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Esta semana, tras un examen oral de física, mi profesor ha soltado una charla a toda la clase. 
Ha dicho que hay tres grupos de alumnos. Primero están los que sacan 9 o 10 (inteligentes, 
interesados), que en su vida conseguirán buenos trabajos y harán lo que quieran. Luego están 
los del medio, que sacan 7 u 8, se las apañan y conseguirán encontrar un trabajo modesto. Fi-
nalmente ha dicho mi nombre y ha explicado que los que son como yo (que no estudian, que 
no se interesan, que no se empeñan) no harán nada en su vida y acabarán viviendo debajo de 
un puente, a menos que lo tengan todo servido en bandeja gracias a sus padres.  

Tras la charla, estaba muy enfadado y triste, me había sentado mal. Sin embargo, luego 
reflexioné sobre ello y me dije: «¿De verdad yo soy lo que él dice o soy algo más?». In-
tentando profundizar en la cuestión, me he dado cuenta de que desde hace un tiempo estoy 
viviendo mi vida de forma pasiva, sin dejarme tocar por las cosas ni interesarme por nada. 
Además, el año que viene cambiaré de instituto porque estoy encontrado dificultades donde 
estoy ahora. 

Toda esta historia me deja con una pregunta: «¿Qué me interesa realmente en la vida? 
¿Para qué quiero vivir?».

Luca
 

PROFUNDIZACIÓN - «¿QUIÉN ERES TÚ QUE LLENAS MI CORAZÓN DE TU AUSENCIA?»

«Es como si estuviéramos sepultados en vida por las imágenes de perfección que los adultos y los 
amigos nos han endosado» (Triduo GS – Introducción 1). Proponemos un ejemplo de estas imágenes 
de perfección, tomado de un episodio de la vida cotidiana: un examen oral que sale mal al que se 
añaden los reproches por parte del profesor. Cada uno de nosotros podría añadir otros ejemplos de 
cómo siente que se asfixia por sus errores y por las expectativas truncadas de los demás. 

Luca, sin embargo, ante esta situación no se ha encerrado en la queja, ni se ha aislado en la dese-
speración. Este episodio ha sido la oportunidad para plantearse una pregunta más radical incluso: 
«¿Qué me interesa realmente en la vida? ¿Para qué quiero vivir?». 

¿Habría sido mejor aislarse o cuestionar al profesor? ¿Merece la pena plantearse este tipo de pre-
guntas? 


